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			Elconquis y los piratas

			En un barco en el medio del mar vivía un Sin Poder. No era un barco mercante ni de recreo, sino uno profesional, lleno de artilugios, rápido para alcanzar a cualquiera y ágil para hacer maniobras en espacios cortos.

			Tenía cuatro grandes mástiles: el palo mayor en el centro para sujetar la vela mayor y la bandera de los Sin Poder; un botalón para sujetar el foque con un bauprés móvil, controlado desde el puente; y, finalmente, otras dos mesanas en la popa, una a estribor y otra a babor, para formar dos velas cangrejo móviles, las cuales, bien usadas, obsequiaban mejores ángulos de empuje y maniobrabilidad.

			Las velas eran blancas como la nieve; el casco, casi todo de color madera, pues se notaba una cantidad inusual de arreglos, los cuales, sin embargo, al estar bien remendados, no le restaban velocidad cuando su capitán lo requería. Dentro del casco, no existía habitación de dormir o descansar, solo un pasillo estrecho donde estaban los equipos de posicionamiento y localización, extraños trastos metálicos y una cocina de un solo fogón con una sartén de un tamaño para un huevo frito. El resto del espacio estaba dispuesto para muebles de almacenaje, donde solía haber toda clase de comida.

			El capitán y único marinero de este navío era Oztar, su diseñador, el miembro más prestigioso del momento y, en más de una ocasión, votado como el mejor por los comerciantes, prestigio que se conseguía mediante una elección anual ante los registrados en el censo gubernamental.

			A Oztar le gustaba lucirse ante cualquiera y cualquier motivo le bastaba. Os aseguro que se lucía siempre, no lo dudéis. No le faltaba la sensación de hambre. Algunos comerciantes le decían: «Eres un saco sin fondo», pues se había ganado la fama de no tener nunca comida en el navío, lo cual era cierto. Si se observa bien, en algunos muebles tenía telarañas.

			Le gustaba una pelea y nunca pensaba en las consecuencias, lo que en muchas ocasiones causaba problemas con sus propios compañeros, además de odio y temor entre casi todos los piratas.

			Este Sin poder era… Bueno, ¿Sin poder? Supongo que este término ya no será tan familiar como en su día lo era. Los Sin Poder eran miembros del Cuerpo Estatal de Orden Público y Gestores del Control del Comercio. Se dedicaban a mediar en disputas de cualquier índole, desde riñas entre hermanos hasta enfrentamientos entre familias y, como gestores del comercio, establecían el precio de cualquier objeto o servicio, desde un trozo de madera hasta una piedra preciosa, desde un simple mensaje de texto hasta un tratado notarial.

			El diseño de esta sociedad no era más que un mero control para mantener la riqueza bien repartida. Sin embargo, su nombre procede de su mayor virtud: no tener posesiones de valor, lo que les permitía no ser influenciados por nadie. Muchas veces, sin embargo, esta virtud se contraponía con ser propietarios de barcos y con la necesidad de comer, lo que podía ocasionar momentos mal gestionados, es decir, mejores tratos a quienes les ofreciesen mejores manjares, pero estos acontecimientos no pasaban a menudo y para eso existía la votación anual.

			Como cuerpo de Orden Público, no tenían espadas ni pistolas —estas últimas aún no se habían inventado en esta época—, sino una vara de metal irrompible de un metro y ochenta centímetros llamada «tala». Ligera como una pluma, dura y resistente, jamás se doblaba ni se rayaba, salvo con un diamante, pero en raras ocasiones alguien intentaba rayarla. La tala era tan importante como la propia historia y solos los miembros más importantes del mundo podían tener una con su nombre grabado, honor y título póstumo que se concedía tras una gran trayectoria y que se conservaba en el museo de la isla Central.

			La tala no había nacido como defensa oficial de los Sin Poder. Las primeras habían sido fabricadas por petición de la tribu con mayor poder bélico de una época anterior, unos cuatrocientos años antes de la invención de la escritura y mucho antes de la existencia del gobierno precursor de los Sin Poder. El maestro artesano de la isla conocía un proceso para obtener un material metálico inoxidable. En un mundo donde el noventa por ciento del agua era salada, ese metal suponía una gran ventaja. Al hacer la primera entrega, uno de los guerreros terminó con la vida del artesano con la intención de que la fórmula del preciado material pasara al olvido. Sin embargo, su ayudante, que en ese momento estaba ocupado recopilando más material en los acantilados, sobrevivió y mantuvo la receta en secreto hasta hoy, por lo que su descendencia es de las más ricas del mundo.

			Los Sin Poder no tenían un uniforme oficial, por lo que Oztar se había confeccionado el suyo. En algún lugar recóndito de las islas, se cuenta que la sastra maestra de las islas exteriores lo ayudó después de ser salvada de un pirata.

			Lucía una camisa blanca, desgastada por el tiempo y el salitre del mar, con cuello alto para los días de invierno y botones de madera verde. Las mangas, ajustables de largas a cortas mediante un broche de madera en la parte superior, podían quitarse para transformar la camisa en chaleco. Para la junta del hombro, había inventado un engarzado de madera que se unía a presión por ambas partes. El pantalón, confeccionado de la misma forma, podía ser corto, medio o largo, con arandelas sin cerrar para usar los cabos del barco. Gracias a este invento, en ocasiones con mucho viento, en las que era necesario hacer contrapeso, podía colgarse del mástil mayor, totalmente fuera del barco, apoyado únicamente por cabos: un auténtico espectáculo.

			Los zapatos eran de piel de animal, pero no de uno cualquiera, sino de animales marinos de gran profundidad… No penséis mal: Oztar no mataría ni quería ver cómo cazaban a ningún animal por hacerse unos zapatos. Había tenido mucha paciencia y esperado hasta encontrar uno fallecido por muerte natural. La piel de este animal poseía unas propiedades estupendas: era ligera, mantenía el calor del cuerpo e impedía la entrada del frío y del agua, por lo que siempre los tenía secos, incluso bajo el agua. Tampoco resbalaba con ellos, hiciese el tiempo que hiciese, malo o bueno. Para él, era como llevar una segunda piel. Tenía unos cordones fabricados a base de algas secas, unidas con un excepcional material plateado que solo crecía en el acantilado negro de Ferodín, una isla pequeña con poco comercio. El mismo material con el que se fundían las talas.

			Una mañana cualquiera de aquellos días interminables, ya con pocas reservas disponibles, mientras la luz del día calentaba el ambiente y una brisa caliente balanceaba la hamaca en la que dormía después de un pequeño desayuno, Oztar fijó la vista en el horizonte y pudo ver un mástil ondeando la bandera de un mercante. Debía de ser grande, pues, desde la bandera hasta la vela mayor, pasaron varios segundos, e incluso minutos, hasta que se vio el casco, tiempo que aprovechó para dormitar otro rato. Bajo su hamaca, tenía una pequeña caja llena de cachivaches. A primera vista, se veía un sextante, un martillo sacapuntas y un astrolabio. Bajó la mano como quien la deja muerta para sentir el vaivén del viento y, al pasar por la caja, buscó y recogió un catalejo.

			Era Ar, el buque mercante más grande del momento, con cuatro grandes mástiles rectos que sujetaban las velas nocturnas con su característico color negro, izadas siempre de noche para hacerse invisible al ojo pirata o para aproximarse al puerto. El casco, pintado de azul con brea y lapislázuli para el día. En el lateral, pintado de rojo para destacar si te acercabas lo suficiente, el impresionante escudo del Estado. Destinado al comercio de metales raros o piedras preciosas, tenía la particularidad de ser comandado por funcionarios del Gobierno, toda una provocación para los intereses piratas.

			Como en aquellos días sucedía, el capitán de Elconquis, Lezo Primero, al ver el barco de Oztar, se desvió del rumbo, pues tenía la obligación de atender las necesidades de los Sin Poder ofreciéndoles productos para su despensa y materiales para realizar reparaciones; en fin, todo lo necesario para que siguieran en el puesto marino.

			Oztar, por su parte, izó las velas para acercarse.

			Al hacerlo, ambos barcos bajaron sus anclas. En la cubierta de Elconquis, estaban el capitán y el segundo de a bordo, apoyados en la barandilla de estribor. El capitán llevaba una camisa sin botones, azul y ligera, que parecía una bandera ondeando con la brisa. Se notaba cómo había adelgazado, ya que era dos o tres tallas más grande. Usaba un pantalón verde, ajustado hasta los tobillos, y unas zapatillas desgastadas por ayudar a los marineros en los temporales. Todo lo contrario a su segundo, quien llevaba una camisa azul nueva tan ajustada a la barriga que se podía ver su ombligo y cómo los huecos de los botones daban de sí.

			Los capitanes, que se podían ver uno al otro, comenzaron el saludo protocolario:

			—Saludo, mi capitán. Soy Lezo Primero, capitán de Elconquis.

			—Le agradezco el saludo, mi capitán —dijo con una reverencia—. Soy Oztar, capitán del Pluma. Como miembro de los Sin Poder, le acompañaré en su travesía si así lo desea, mi capitán, ¿A dónde se dirige, si es posible decírmelo?

			—Se dirige a la Gran Isla, si ya lo sabes —respondió el segundo con tono burlesco.

			Era evidente que el barco era propiedad del Gobierno, como ya mencioné antes, y como tal, siempre atracaba donde estaba el Gobierno. Por la dirección del barco y su línea de flotación, baja por la carga, solo había una dirección posible: la sede central en la capital, la isla más grande del mundo conocido.

			Oztar miró con desdén al segundo pensando: «Sí, ya lo sé, merluzo». Luego, con un gesto de su brazo izquierdo soltó un cabo, con el derecho sujetó otro, y el barco lo impulsó como una catapulta hasta la punta del mástil mayor. Con gran agilidad, se posó en la verga mayor, corrió por ella hasta llegar al final y, con un salto, estirando las yemas de los dedos, llegó a la barandilla de Elconquis. Un impulso más, nuevamente con agilidad, y golpeó sus pies en la cubierta. Para rematar la acción, hizo una reverencia nada más pisarla.

			—A sus pies, mi capitán.

			Ambos capitanes se abrazaron como grandes amigos.

			—¡Cuánto tiempo, amigo mío! Lo puedo ver por fin: te han dado «El barco» —dijo Oztar con ilusión.

			—El Gran Barco, sí. Mi tripulación ha aumentado por dos desde la última vez. No puedo estar más contento —comentaba Lezo mientras lo acompañaba a una gran mesa en medio de una cubierta despejada de aparejos y cabos—. Son unos magníficos marineros, trabajan bien, y yo les correspondo con unos buenos días de descanso…

			—Yeeaaaahh —gritaron al unísono todos los marineros.

			—No me falta séquito —respondió Lezo con una sonrisa de complicidad.

			—Ya veo, esto está ensayado…, pero a lo importante… —dijo Oztar señalando las velas negras, poco habituales en alta mar y siendo de día—. ¿Y mi comida? —remató la frase haciendo círculos con las manos en la barriga—. Ya sabes, ¡no perdamos las costumbres! —dijo guiñando un ojo y con una sonrisa fácil.

			—Eso nunca. Mira esta mesa, la hemos preparado para ti —dijo Lezo riendo. Levantó la mano haciendo señas al pinche del cocinero, quien esperaba al pie de la puerta las señas del capitán.

			—Ja, ja —reía Oztar—. No cambies nunca, Lezo: siempre eres el mejor anfitrión. No esperaría menos de ti. Solo tienes una pega: eres funcionario. Deberías cambiar eso. —Volvió a reír.

			—Sentémonos, que la comida se enfría. Te costó acercarte a nosotros. ¿No te estarás haciendo mayor? —respondió Lezo a la pulla.

			Cerca de la mesa, como era costumbre, el capitán se sentaría primero, pero, como en esta ocasión había dos capitanes y ninguno quería faltarle al rango del otro, ambos se sentaron a la vez, uno al lado del otro, como viejos amigos, y no como dicta el protocolo, en cada extremo. Después, ruidosamente, el resto de marineros. Algunos, sin modales, cambiaban el respaldo de la silla de cara a la mesa, y otros se apoyaban en el hombro.

			El pinche llegó con dos cocineros jóvenes. Se acercaron a cada punto de la mesa, levantaron el recubrimiento y mostraron los platos. El cocinero maestro, un viejo conocido de Oztar, sabía perfectamente de su gran apetito. El primer plato era uno de sus preferidos: pollo a la brasa con salsa picante, una receta secreta del cocinero hecha con hierbas provenzales que solo se podían encontrar en las islas de Porto Salina. Él la llamaba «chimichurri». Todo un manjar y un plato considerado de auténtico lujo, pues los grandes pastos para el ganado eran completamente escasos y, por tanto, criar pollos y bovinos solo se lo podían permitir las clases más adineradas.

			Os preguntaréis por qué había escasez de pastos, pues debido a una singular creencia de la época: estaban totalmente convencidos de que vivían en la punta de una gigantesca pirámide achatada, llena de agua salada por las lágrimas de un gigante aún más grande. El mundo conocido estaba lleno de agua desbordando por sus cuatro costados en una cascada infinita. Dichas lágrimas habían llenado la cima de agua, pero no toda: doce montículos formaban las islas, cuya población estaba compuesta mayormente de pescadores o personas que desempeñaban oficios relacionados.

			La comida fue excelente. No se podía poner pegas a la maestría del chef, quien, de segundo plato, preparó carne guisada cortada en filetes, acompañada de tiras de pescado empanado con pan de mar. Cualquiera diría que pescado y carne no encajan bien, pero debemos recordar las curiosas circunstancias del mundo en ese entonces.

			Como era de esperar, el chef preparó un tercer plato: medallones de pez a la parrilla, con esas típicas marcas del hierro caliente, acompañados nuevamente con salsa blanca. La bebida no iba a ser de menor nivel: un vino blanco, joven y suave, llamado Feitizo da noite, que fue bebido por la mayoría como si de agua se tratase.

			No hubo postre, pues la cantidad de comida había sido suficiente. Los cocineros sabían perfectamente cómo prepararla para los Sin Poder, y más aún si se trataba de Oztar, cuya fama lo precedía. Lezo, con buen criterio, les había pedido que encendieran los fogones desde el primer avistamiento en el horizonte.

			—Amigo mío, permíteme hacerte una guía de mi barco —dijo Lezo dejando la servilleta en la mesa, mientras Oztar hizo un gesto de gratitud.

			Lezo se sentía muy orgulloso de mostrar cada uno de los rincones de su barco, cada estancia, incluidas las bodegas, repletas de material, y los escondrijos donde los marineros ocultaban a sus chicas para llevarlas de viaje a otras islas. En última instancia, lo llevó por una escalinata ancha para un barco, de puro mármol blanco de la isla Báltica. Al fondo, tras una puerta de roble, estaba el camarote del capitán. Era amplio, con gran espacio para una mesa de madera de naranjo en el centro, y estaba ornamentada con dos lámparas de araña. Las paredes estaban recubiertas de una fina capa de pintura blanca, mezclada con líneas negras, simulando las vetas del mármol blanco. En ellas colgaban los retratos de los antiguos capitanes, cada uno retratado en su último año de servicio. A la cabecera de una cama de doble espacio, digna de un gran capitán y su esposa, si llegase a tenerla, ocupando más de media pared, el retrato de Lezo.

			—Demasiado grande —dijo Oztar señalando el retrato.

			—Es perfecto para cubrir la pared —contestó Lezo con la mirada fija en el cuadro.

			El retrato mostraba a un majestuoso Lezo, serio, poco amable y piadoso, con la ropa de gala. Si te acercabas lo suficiente, se podían apreciar las cruces obtenidas en las antiguas batallas.

			—Siéntate —dijo Lezo ofreciéndole un asiento en la mesa.

			—¿Esta silla? Qué forma más extraña —dijo Oztar, boquiabierto, escudriñando con su mente inventora cuál sería su función.

			—Es mi último invento —dijo Lezo—. Se trata de una silla antioscilación. Cuando el barco zozobra, debes hacer equilibrio para mantenerte sentado, pero con esta silla es imposible caerse; la he probado en marejada. Estoy pensando en aumentar su tamaño y hacerla cama.

			»Es un sistema sencillo —continuó Lezo—: al no tener respaldo, la persona sentada apoya todo su peso sobre las rodillas. Ahí existe un sistema de mariposa fijado a un contrapeso móvil que se retrae o se extiende por el movimiento del barco, lo cual mantiene a la persona siempre inmóvil.

			—Gran invento —dijo Oztar al sentarse. Intentó moverse, estiró los brazos y las piernas tratando de perder el equilibrio y hacer fallar el sistema de contrapesos de la silla, pero sin éxito alguno—. Este sistema me gusta. Me ha hecho recordar una cosa: ya no dispongo de muchos víveres. Necesito ir con el segundo a reponer. ¿Dispones…?

			—He dado la orden antes de comer, pero, por supuesto, ve —dijo Lezo.

			El segundo al mando tenía el deber de seguirlos y estaba esperando fuera, en la puerta. Cuando Oztar salió, lo acompañó a la sala de cocinas, donde el capitán saludó nuevamente al chef con un espléndido abrazo.

			—Siempre te veo bien —dijo Oztar tocando la panza del chef.

			—La comida: no sé cómo lo hago, pero estoy siempre rodeado de ella. ¡Quítamela de encima, por favor! —respondió el chef con una sonrisa.

			—Claro, pero no sé cómo puedes cocinar para tanta cantidad de marineros con esos fogones tan pequeños.

			—Eso no es problema: turnos. Mira esto —dijo el chef señalando una puerta de metal.

			Al abrir la puerta, estaba la despensa. Oztar no pudo evitar una sonrisa de oreja a oreja, pues era tan grande como su propio barco.

			—Aquí cabe mi barco entero —balbuceó.

			El chef le hizo un gesto al segundo, quien entró con una cesta de mimbre y comenzó a llenarla de comida.

			—Tranquilos, con un poco me llega. Llevo esperando a una compañera llamada Risu; ella debería traerme comida y, además, contarme cómo están las rutas seguras… y las no seguras.

			—Shuuu —dijo un pinche poniéndole la mano en la boca y mandándolo callar. Luego le susurró al oído—: Las paredes oyen, no digas las cosas muy alto.

			—Lo he oído. Me preocupa la falta de organización de los Sin Poder —dijo Lezo con seriedad detrás del pinche.

			—Sí… Bueno… Somos así, ya sabes… Llevamos años haciendo las cosas a nuestra manera. Es complicado cambiar las viejas costumbres —dijo Oztar encogiéndose de hombros.

			—Eso no es excusa. La seguridad de mi tripulación depende de vosotros —dijo Lezo con voz suave y calmada, enfatizando su enfado.

			—No es una excusa, nosotros no te fallamos —dijo Oztar con una sonrisa y un guiño—. Me voy a excusar, necesito descansar. Creo que he comido demasiado, tengo el estómago lleno. —Miró de reojo al segundo, que tenía la cesta casi llena, y le dijo—: No te olvides de algo de chocolate. Ahora sí, me voy.

			—Anda… —dijo el chef viendo la caradura de Oztar.

			Volvió a su barco para echarse una siesta, se recostó en su hamaca y cerró los ojos. Mientras los marineros escuchaban sus ronquidos, llenaban la despensa con toda clase de pan, dulces, quesos y mucho alimento duradero para largas estancias.

			La tarde pasó con normalidad. El viento seguía soplando levemente y la luz del día se apagaba dando paso a la noche. Lezo, emocionado por volver a ver a su viejo amigo, aprovechó la parada para arreglar ciertos desperfectos en el barco. Hacía tiempo que quería hacerlo, pero en puerto nunca le dejaban un momento de tranquilidad para organizar a los marineros.

			Bien entrada la noche, había terminado de reparar la verga del trinquete y ampliado el foque con el viejo mástil mayor, ya desgastado por el paso del tiempo. Se encaminó a la barandilla y llamó a su amigo. El chef tenía otro manjar.

			—Vamos a cenar como reyes —dijo.

			—Estupendo, ya empezaba a tener hambre —respondió Oztar con gran interés.

			La cena fue espléndida. La carne y el pescado no faltaron. Para beber, el capitán mandó abrir un barril de la cerveza artesanal del Frisa Fest, un festival organizado por unos amigos suyos que había ganado gran fama en los últimos años y que el Gobierno estaba considerando convertir en un día de fiesta nacional.

			Una vez que todo estuvo servido, todos los miembros de la tripulación, menos el vigía y otro marinero de guardia, estaban presentes. El capitán se levantó, alzó la mano y brindó por Oztar. La mesa estaba repleta, pues el chef se había esmerado en llenarla con todo lujo de detalles. El plato principal era una fuente de carne de tiburón a la brasa ornamentada con la cabeza abierta, lo cual daba la impresión de que podía morderte. Como segundo plato, el chef dejó que su pinche tomara las riendas de la cocina y preparara un plato extremadamente difícil: anguila rellena de una variedad de quesos suaves, calentada en plato de barro con piedras calientes. De postre, algunos marineros rescataron de sus camarotes frutas exóticas provenientes de la isla de Wuaspa, la más lejana y, por tanto, la más cercana al fin del mundo. Pocos se acercaban a ella debido a las grandes corrientes que la rodeaban.

			Todos disfrutaron de la comida, la bebida y de una fiesta muy agradable. Las fuentes quedaron vacías; no habían dejado ni una espina sin limpiar. Como no había frutas para todos, las compartieron, y solo quedaron algunos restos de los núcleos con las pepitas. El vino de importación se terminó en minutos, pues el capitán les había permitido abrir solo diez barriles, ya que debían conservarlo para el resto de la travesía. Por lo tanto, todos terminaron volviendo al Feitizo da noite.

			Uno de los marineros de guardia se acercó al capitán, pero no se atrevía a interrumpirlo porque estaba contando la historia de su futura esposa. Algunos estaban expectantes, pues no sabían aún si era una anécdota graciosa o un hecho verídico que debían aplaudir. Esperaban ver la reacción de Oztar, pues él también salía en esa aventura.

			—Entonces ella me cruzó la cara, se lo pensó y me dijo que sí. No me lo podía creer… —dijo el capitán y se detuvo al ver al marinero nervioso.

			El marinero se acercó y le susurró al oído. La cara de Lezo cambió por completo. La fiesta parecía haber terminado. La mesa, llena de júbilo, cantando canciones de marineros perdidos en el mar en las cascadas del fin del mundo, ayudados por preciosas sirenas, se empezó a silenciar como las ondas de una ola en un charco, y pronto se hizo el silencio.

			Lezo se levantó de la mesa y le pidió disculpas al chef por salir tan deprisa, no sin antes elogiar la grandiosa comida. La noche había caído sobre el barco y no se podía ver más allá de dos pasos de la mesa. El capitán desapareció en la oscuridad farfullando al pobre marinero.

			Oztar pensó en lo peor: «Debe de ser una incursión pirata». Luego, se inclinó con la silla hacia atrás apoyándose en las dos patas traseras y, para no caerse, puso un pie debajo de la mesa, levantó los brazos y comenzó a bostezar fuertemente para llamar la atención. Además, simuló que perdía el equilibrio, mientras que, con el pie libre, golpeó la mesa con una fuerte patada. El golpe era crucial para su estrategia: la antigua lámpara de aceite se volteó en la mesa y se apagó. Algunos marineros se rieron pensando en su torpeza; otros se sorprendieron por el apagón; los más cercanos quisieron ayudar, pero solo encontraron la silla vacía, lo que ocasionó más risas. Al otro lado de la mesa, aún iluminado, comenzaron a hablar al mismo tiempo.

			Oztar, con su habilidad tan característica, se había deslizado por el suelo —«escabullido» sería más apropiado—. Aprovechando la oscuridad de la noche, se deslizó por la barandilla, se acercó a su barco rodeando varios cabos y, con una polea, bajó sin hacer ruido. Allí, rebuscó un catalejo diseñado por el mismo Lezo, que permitía ver levemente en una noche cerrada, y perfectamente en una noche con luna llena, y lo agitó con ansia hasta ver un destello de luz verde en el interior.

			A lo lejos, se veía un pequeño barco. Sin embargo, entre la distancia, la oscuridad y su mal estado, era imposible distinguir su insignia. La velocidad del barco no era mala; conocía bien las mareas y condiciones marítimas. No tardó mucho en poder discernir el emblema de la bandera: era la de los Sin Poder. Al fin, suspiró y se dijo para sí mismo: «Por fin llega Risu». Dejó el catalejo y volvió a subir al barco con el resto de los marineros.

			El barco de Risu, en comparación, era simple. Tenía un mástil en el centro, acompañado de otro pequeño en la proa para sujetar el foque, con una pequeña inclinación para unirse en la cofa del mástil central. El casco era azul como el mar, muy cuidado y limpio. En el interior, prácticamente no se podía entrar en la bodega por la cantidad de comida. La línea de flotación normal estaba a centímetros bajo el agua; cualquiera podría decir: «Ese barco está a punto de hundirse». No le faltaría razón si no fuera por su capitana, la mejor navegante de todos los tiempos, sin título para afirmarlo.

			Desde las islas, como el Gobierno o los encargados de los Sin Poder lo sabían, estaba en boca de todos. Y cuando el tiempo apremiaba, era a ella a quien acudían para los envíos y rescates de última hora. No se pensaba en nadie más. Bueno…, no todos estaban de acuerdo: Oztar siempre se negó a admitirlo, porque su barco era el más rápido y, por ende, él, como capitán, era más rápido. Otros también discrepaban, ya que sus títulos de campeones de las regatas centrales los avalaban, así como el trofeo de la regata exterior. Risu no podía participar de esos certámenes debido a que era una Sin Poder; además, sus menesteres no se lo permitían.

			Risu solía ser puntual, pero, cuando se trataba de comida, siempre y de forma inexplicable, llegaba tarde. Solo en algunas ocasiones acudía a su destino con una excusa plausible. «Siempre llega tarde, no sé cómo lo hace», pensaba Oztar para sus adentros al sentarse de nuevo en la mesa, siendo mofa de todos los marineros.

			Cuando Risu llegó al barco de Lezo, los candiles iluminaron la nave. Desde la cubierta se podían ver sus ropajes. Muchos marineros ya se habían hecho un sitio, pues era todo un acontecimiento: era hermosa, y su ropa, cómoda y ligera, estaba preparada para moverse en un barco. Muchas mujeres de alta cuna no usarían una ropa tan ajustada ni cuando estuviesen a solas con sus maridos.

			Llevaba una camisa gris, como todos los Sin Poder, desgastada por la sal del mar, con la cual se hacía un lazo en la parte inferior, lo que dejaba a la vista su ombligo. Tenía los típicos botones negros de madera, que en su día habían sido marrones. Las mangas eran iguales a las de Oztar, quien le había ayudado a hacer los arreglos. Los pantalones eran largos, delgados y apretados, hechos de una tela elástica para poder moverse con soltura. En los tobillos estaban deshilachados y rotos. Según ella, se lo había hecho a propósito para moverse con agilidad en días de lluvia y para no sufrir de asfixia en días de calor. Los zapatos también eran iguales a los de Oztar; él mismo le había hecho ese regalo al graduarse.

			Tenía el pelo largo, castaño, bien cuidado y recogido con un lazo verde. Su rostro era lindo, con ojos azules, que muchas veces cubría con unos cristales opacos para protegerlos de la luz brillante del día. Destacaban unos labios carnosos y rojos, que realzaban sus mejillas pecosas, como las típicas de una chica pelirroja, rara combinación en una chica con pelo castaño.

			Con gran expectación, todos observaban cómo el barco se aproximaba. Aunque ningún marinero de las islas centrales lo diría delante de ella, pues no le gustaban esos comentarios y sabían, por experiencias pasadas, que les habría dado un coscorrón con su tala, todos pensaban que Risu era la marinera más guapa del mundo, solamente comparable con las sirenas.

			Mientras Lezo y Risu realizaban el saludo protocolario, Oztar bajó al barco, escondido y agachado para no ser visto, y se acercó a Risu a hurtadillas, sin hacer ruido, aprovechando el vaivén de las olas al pasar entre los dos barcos.

			Risu, que conocía bien su barco, se percató de que algo extraño rondaba por él. Sin ser sorprendida, agarró su tala con la mano derecha, se inclinó para darse espacio y, sin girarse, manteniéndose firme, amenazó a la siniestra figura con seriedad, con cara de enfado y voz grave:

			—¿Quién eres? Tu presencia no es bienvenida.

			—Soy… yo… —dijo Oztar con voz fingida y temblorosa, sin terminar la frase. Luego, hizo tres movimientos rápidos: el primero, girar sobre sí mismo; el segundo, mover el pie para avanzar y ponerse frente a ella; y el tercero, estirar los hombros para empujar la tala.

			Risu, igualmente ágil, sintió el avance del malintencionado polizón y, mientras él realizaba su tercer movimiento, ella calculaba. Si intentaba dar un paso atrás, se caería; si daba un paso adelante, chocaría con él. Además, notaba cómo su mano derecha, que sujetaba la tala, estaba inmovilizada. «Bien, si él sujeta mi tala, yo lo sujetaré a él. Veamos primero», pensó.

			Oztar consiguió darle la vuelta a la situación amenazándola con su propia arma y, con la misma voz de antes, pero sin simular tanto el temblor, le preguntó:

			—¿Quién eres tú? Como puedes oír, ahora yo hago las preguntas.

			Con más agilidad que Oztar, Risu, aun sin saber quién era, dio un salto sobre su tala apoyando el pie en la rodilla de Oztar y giró sobre sí misma. En el aire, agarró la camisa de su agresor y, con ayuda de la gravedad, ambos cayeron con suavidad. Al tocar la madera del barco con la espalda, Risu empujó con las piernas y lanzó al agresor fuera del barco. En ese momento, pudo ver la cara de su agresor, que reía a carcajada limpia.

			—¿Por qué me das estos sustos? ¿Eres tonto? —dijo Risu guardando la tala.

			Oztar, mojado, no podía parar de reírse e intentó decirle algo, pero, entre la risa y el agua completamente helada, no fue capaz de articular palabra.

			Una vez seco, los dos se abrazaron como los viejos amigos que eran.

			—¡Cuánto tiempo! Estás muy delgada, Risu. ¿Comes bien? —dijo Oztar agarrándole los brazos.

			—Siempre pensando en lo mismo —contestó ella volviendo la mirada a Lezo, quien observaba con impaciencia.

			—Bien, ¿terminamos de jugar? —dijo Lezo, impaciente y con una voz grave y seria—. Es entrañable, pero no es momento. No sois el único barco, Risu: os persigue otro. El vigía os vio a los dos hace tres horas. Lo hemos estado observando y estamos completamente seguros: es un barco pirata… ¿Es que no lo veis? —dijo Lezo, completamente enfadado.

			Risu miró hacia donde señalaba Lezo y entrecerró los ojos para ver mejor.

			—¡Anda, sí! ¡Es verdad! Es el barco de Dante, el Venganza de la Reina Yemayá.

			—Cuenta la leyenda que sigue siendo el primer capitán. Tras cientos de años, sigue vivo, y quien lo ve es ejecutado o debe unirse a su banda pirata —dijo el segundo de a bordo con tono asustadizo.

			—No digas insensateces, nadie puede vivir cientos de años —respondió Lezo.

			—A mí me sorprende más otra cuestión: si te ejecutan al ver a ese vejestorio de Dante, ¿cómo se sabe que si lo ves te mata? —dijo Oztar secándose la cabeza con una toalla.

			—La historia no es así, un capitán me la explicó —dijo el segundo de a bordo—. Todo empieza con un marinero de antaño que pudo escapar de su ejecución… Bueno, lo intentó. Dante le dio caza, pero no antes de que el marinero fuera visto por dos barcos. Los del primero, al saber la historia, no quisieron ayudarle, pero los del segundo no corrieron la misma suerte. Cuando los del primero conocieron la historia del segundo barco, desaparecido por piratas, se asustaron y lo contaron a todo el mundo. Sin embargo, poco les duró la alegría de seguir vivos, porque las leyes los condenaron a la horca… Bueno, dicho mensaje decía así: «Es un ser extraño en nuestros mares, no pertenece a ellos…».

			—No es una gran redacción —dijo Risu con cara de indiferencia.

			—No me lo creo —respondió Oztar con su sonrisa de siempre.

			—Creer o no, ese barco tiene un rumbo fijo: se dirige hacia nosotros y no tiene pinta de querer ayudar a transportar el material a la capital —dijo Risu con tono irónico.

			—Capitán Lezo, te vienen a ayudar con la mercancía. ¿Les dejamos que te echen una mano? —dijo Oztar riendo.

			—Dejaros de tonterías y de cuentos de niños pequeños para dormir —contestó Lezo con seriedad.

			—Sí, hombre, vienen a compartir y a aligerarte la carga —dijo Oztar continuando con la broma.

			—Sí, claro, a compartir todo para ellos y nada para mí —dijo Lezo con enfado—. Dejaros de idioteces vosotros dos.

			—Bien. Apaga todos los candiles —dijo Risu cortando la respuesta de Oztar, quien hizo un gesto de querer continuar la broma.

			—Apagar todas las luces —gritó el segundo.

			—Navegaremos durante la noche. No podrán seguirnos si no nos ven —dijo Risu pensando en la pintura del barco—. Sin luces, el barco será prácticamente invisible, y los piratas no podrán seguirnos.

			Los tres pasaron la noche acostados, en silencio, con un ojo abierto viendo con la poca luz de la noche. Lezo estaba en el timón del barco, realizando maniobras y cambiando el rumbo. El barco pirata los seguía, incluso más cerca. Al ver cómo los párpados se le cerraban, decidió volver a su camarote y mandó a un marinero a relevarle.

			—Duerme —susurró Risu al segundo de a bordo.

			Lo último que vio, mientras el sueño vencía sus fuerzas, fue cómo los dos Sin Poder tomaban asiento uno frente al otro en una mesilla improvisada. Los dos se mantuvieron despiertos, escudriñando una nueva estrategia, además de seguir de cerca los movimientos del barco pirata.

			La luz de la mañana se asomaba por el horizonte. Lezo se levantó con los primeros rayos. Ambos Sin Poder discutían en voz baja. Risu garabateaba en un papel e indicaba los puntos.

			—No te puedes confundir en los ajustes de Pluma, no podrás ir más rápido. La velocidad es clave —dijo Risu.

			—Sí, lo sé… Tu barco es lento —contestó Oztar reprochándole que no hubiera solicitado al alto mando un nuevo barco.

			—¿Qué tiene de malo mi barco? Me gusta. Es mío y, cuando quiero, puedo hacerle frente a un barco pirata. No puedo decir lo mismo de Pluma —dijo Risu.

			—Ya lo dice su nombre: delicado. No voy a espolonear un barco pirata como tú. ¡No puedes ser más bruta!

			—Nunca falla, para eso tengo un espolón. Tú lo quitaste y no eres más veloz… —dijo Risu guiñando el ojo y sacando la lengua—. Te ayudaré, no te preocupes.

			Los dos pasaron parte de la madrugada trabajando en cabos, trinquetes y demás enseres, todo antes de sobrepasar la línea de harpages, una línea imaginaria comprendida entre el barco perseguido y la distancia desde la que los piratas pudieran lanzar los ganchos llamados «harpages», arpones diseñados y creados con un solo objetivo: atrapar barcos. Solo uno de estos ganchos era suficiente; su fuerza y magnitud bastaban para atrapar Elconquis y no soltarlo, siendo este el barco de mercancías más grande del mundo conocido. Y, como era de suponer, tenían incontables troneras en el casco, llenas de harpages, de dos a tres por cada una.

			Pronto terminaron su trabajo. Con los pies y manos cansados del esfuerzo, más la noche de incesantes planes y propuestas…, todo el cansancio les cayó de golpe. Se tumbaron en la cubierta y, sin decir palabra, quedaron dormidos. Un sueño revitalizador, o eso debería haber sido. Una hora después, un marinero los despertó de un modo poco agradable: les echó a los tres un gran cubo de agua fría.

			Oztar no pudo contener sus quejas y su enfado. Los tres subieron al Elconquis en busca de ese marinero insensible que les había arruinado tan placentero sueño, pero Lezo era inteligente: había previsto la reacción y había mandado a otro marinero para recibirlos una vez tocaran cubierta.

			—Tengo órdenes del capitán: «Recordad el objetivo» —dijo el marinero, nervioso por el enfado de los tres, entregándoles una toalla—. Una cosa más: os espera en sus aposentos. El cocinero ya tiene preparado el desayuno.

			Oztar miró si los piratas habían alcanzado la línea de harpages.

			—Bien, tenemos tiempo —dijo en voz alta.

			Bajaron por las escaleras hasta la cubierta inferior para luego entrar en las escaleras de mármol. Caminaron lentamente intentando secarse la ropa y mirando a todos lados en busca de ese marinero indeseable.

			El capitán había empezado, sin ellos, a desayunar las sobras de la cena, aunque el chef les había preparado a todos un desayuno de festín. La mesa contaba con varios platos llenos de tostadas de pan de maíz, rodeados de tres grandes jarras de hierro: una, con leche caliente manchada con cacao; otra, con grano de trigo tostado molido; y la última, con grano de café tostado molido. Además, había dos barras de pan recién cocido de doble miga, llamadas así por su parte exterior, blanda como la miga.

			Al verlos secarse con las toallas, el capitán sonrió, agarró su taza de cristal con bordes de oro y brindó por los tres. Tras beber un trago, les ofreció sentarse a la mesa con un gesto de sus brazos. Risu y Oztar se sentaron al mismo tiempo; el segundo lo hizo después, ya que no gozaba del mismo rango.

			—Buenos días, Lezo. Mala mañana tienes para despertarnos —dijo Oztar cogiendo la jarra de cacao para servirse—. Por lo menos, tenemos un desayuno ejemplar.

			—Debéis reponer fuerzas. Ya me han comentado: toda una noche trabajando. —dijo Lezo tomando una taza de leche con trigo.

			—Sí, hoy estará solucionado el problema. —balbuceó Oztar con una tostada en la mano, otra en la boca y agarrando de nuevo la jarra de cacao.

			—No se habla con la boca llena, Oztar. Por favor, ten educación —dijo Risu partiendo el pan de miga.

			El segundo, después de dormir plácidamente, tenía la mente más ágil y vio en una mesa auxiliar otra jarra con zumo de naranja. Se levantó y les sirvió a todos.

			Un marinero entró en la sala después de golpear la puerta y saludó primero al capitán.

			—¿Capitán?

			Lezo hizo un gesto de avenencia.

			—Capitán, los piratas han aumentado su velocidad; en breve entrarán en zona de exclusión. —Esa era la forma ordinaria de llamar a la línea de harpages.

			Oztar y Risu se levantaron con un suspiro dejando caer las tostadas y derramando la leche sobre la mesa. Subieron las escaleras de dos en dos sacando las talas. Al salir, Oztar pasó sin prestar atención; Risu, en cambio, se percató de un movimiento de uno de los marineros, como temiendo a Oztar. Lo observó de arriba abajo, una y otra vez, hasta darse cuenta de que su pie derecho golpeaba un cubo debajo de una de las velas recogidas. Se acercó a él y, mirándole a la cara, le dijo:

			—Te vamos a tirar por la borda a ver si te gusta el agua fresquita…

			—No hay tiempo, Risu. Sube a tu barco, están demasiado cerca —dijo Oztar saltando por la barandilla para alcanzar la cofa.

			—Te vas a librar por ahora, pero luego… ¡ya verás! No sales. Aquí, mi amigo, el segundo al mando, será tu peor pesadilla —le dijo Risu al marinero sonriendo despiadadamente mientras saltaba por la barandilla para subirse a su barco.

			Izaron sus velas, preparadas de antemano, se despegaron de Elconquis en cuestión de segundos y pusieron rumbo contra el viento. La gran mayoría de los marineros nunca habían visto a los Sin Poder en plena acción, así que estaban expectantes por observar no solo a Risu en su barco, sino la maestría de ambos y su tesón de combate. Con virajes y contravirajes, demostraron su gran habilidad en el arte de la navegación al encararse a toda velocidad contra el barco pirata. Ver a Pluma en ceñida y abruptamente cambiar el rumbo era todo un espectáculo.

			Los piratas no se habían quedado mirando; según se acercaban, lanzaban arpones con barloas tan grandes como los mástiles. Oztar estuvo a punto de encallar, pues uno de los arpones había agarrado un cabo y lo estaba empujando al fondo; el peso del arpón era demasiado para la embarcación. No fue preocupante: al ver la situación, no tardó en buscar un cuchillo en su caja de herramientas y cortó el cabo con un simple gesto.

			—Acercaos —decían los piratas en la barandilla del barco, gesticulando obscenidades—. Mirad nuestras espadas, venid…

			Los Sin Poder eran buenos, pero los piratas los superaban en número y eran perseverantes en causar su muerte. Según el índice de mortalidad de un Sin Poder, morir a manos de un pirata estaba en el segundo puesto; el primero: la vejez.

			Los barcos de los Sin Poder se cruzaban delante y detrás de aquel barco. En alguna ocasión, Risu, al esquivar un arpón, rozó a Pluma; Oztar aprovechó el momento para preguntarle si era la mejor navegante del mundo. No parecía tener efecto: sus maniobras no paraban de molestar el rumbo del barco pirata, pero en el fondo seguía poco a poco acercándose al Elconquis.

			Risu sopló un cuerno para dar por finalizadas las maniobras. Los dos barcos de los Sin Poder pasaron de largo y ya no quedaba nada para que se enfrentaran a los pobres marineros de Elconquis, quienes, con caras atónitas, dejaron de vitorear a los Sin Poder y cayeron en desolación. Los piratas, por el contrario, saltaron con un estallido de risas.

			Al segundo de a bordo le dio un vuelco al corazón y, sin pensarlo, gritó:

			—¡Traidores!

			Lezo había calculado la desigualdad en la batalla: una confrontación directa debería estar descartada. «Son demasiados para esos dos solos —pensó—. Mis marineros no tienen formación militar, no podemos ayudarlos». Al ver cómo pasaban los acontecimientos, no pronunció palabra y miró con más detenimiento cómo los dos barcos se marchaban escapando de la lucha directa. Quedó pensativo recordando los virajes y los ángulos; no encontraba razón para tanta exposición a las armas de los piratas. Después, se arrimó al segundo, se agachó y le dijo en voz baja:

			—No ganarían una batalla, pero veo necesario comentarle una observación. Como segundo de a bordo, debería tenerlo en cuenta. ¿No ha visto nada raro en cubierta?

			El segundo de a bordo se irguió y un sudor frío le recorrió la espalda. Había dejado todas sus tareas y no había prestado atención al Elconquis. Miró para todas partes; su cara era un poema: no paraba de sacudir la cabeza intentando ver algo tan evidente.

			«No veo nada… No veo nada», se decía una y otra vez a sí mismo.

			De los nervios, se le empezó a nublar la vista. El capitán podía echarlo del barco y dejarlo sin paga para el resto de su vida. Cerró los ojos y respiró fuerte. Al abrirlos, observó con detalle y cuidadosamente todo lo posible. Al final, era tan evidente como sorprendente, pero, debido a que todos los marineros estaban apoyados en la barandilla, no se podía ver a simple vista: había dos grandes cabos rodeando el barco, pasando por cada vara de la barandilla a modo de trenza.

			—La barandilla, los dos cabos —dijo sorprendido, sin saber claramente cuál era su uso.

			—Ahora lo ha visto. ¿Quiere explicarse? O lo echo por la borda inmediatamente y que se lo coman los piratas —dijo el capitán tranquilo, pero poniendo más nervioso al segundo.

			—Hummm… —sollozando—, ¿no lo ve? —evitando decir algo mientras pensaba.

			—¿Ver? No veo nada… —sostenía el capitán, ahora con enfado.

			—Cada uno de los extremos sale del barco. Creo… No, afirmo… son de los Sin Poder…

			—Sí, son de ellos. Algo traman. Personalmente, no sé cuál es su propósito, pero algo tienen tramado —dijo el capitán soltando el aire contenido de los nervios.

			Los barcos de los Sin Poder efectuaron varios cruces entre ellos, siempre detrás del barco pirata. En realidad, ocultos debajo del agua, los cabos estaban formando un gran nudo en la quilla y el timón del barco pirata.

			Nuevamente, los barcos de los Sin Poder casi chocan uno contra el otro en el cruce, lo cual emocionó a los piratas, quienes vitorearon la ocasión sin saber que en esa maniobra Risu había hecho el último nudo. Mientras tanto, Oztar pasó el cabo por última vez y cruzó los cabos realizando trenzas en cuestión de segundos. Una vez tensos, ya no necesitaba el cabo. Luego, añadió un peso para hundirlo en el fondo del mar y lo tiró por la borda.

			Cuando Lezo había visto el cabo entrelazado en la barandilla de su barco, se había fijado en dónde estaban los extremos y, al no verlos, había entendido la estrategia. Había hecho una mueca aguantando la risa mientras se lo hacía pasar mal al segundo, quien no tenía ni idea. Ahora, al ver cómo Oztar tiraba por la borda el objeto pesado, gritó un cambio de rumbo drástico y, minutos después, otra vez al lado opuesto.

			Los piratas se frotaban las manos. Ya se podía escuchar cómo uno de sus generales les gritaba “nenas” a sus miembros para que armaran los harpages.

			—Eeeh —decía y gritaba un desesperado timonel pirata—, no puedo.

			 —Gandules, venid aquí, ayudarme —decía el general.

			Los piratas se abalanzaron en ayuda, se acercaron al timón y tiraron con fuerza, pero estaba completamente inmóvil. Usaron espadas y todo tipo de objetos para hacer palanca, pero el timón seguía anclado.

			Elconquis comenzaba a ganar distancia, y Lezo, con la inteligencia que le caracterizaba, ordenó cambiar al rumbo opuesto.

			El capitán Dante, al oír los gritos de esfuerzo de sus piratas, salió de su camarote. Su estatura era baja y llevaba puesta una túnica negra, larga, que restregaba el suelo a su paso, con largas mangas que cubrían sus manos y una capucha que impedía ver su cara. Parecía la misma imagen de la parca. Al llegar al timón, sacudió a todos los piratas. En ese momento se escuchó un estruendo y el barco pirata viró de forma abrupta, como si fuera un barco de velocidad, en el mismo sentido de Elconquis. El timón por fin se movía con soltura, pero no parecía tener respuesta en el barco.

			Risu y Oztar reían sin parar mientras navegaban a su lado, viendo cómo los piratas, enfurecidos, no dejaban de lanzar cualquier objeto afilado sin saber por qué había sido ese estruendo. Pronto vieron una gran madera que salía de debajo del barco, en su estela: era su gran timón, que flotaba en el agua y se perdía por el camino, enrollado a un cabo.

			Los marineros de Elconquis vitoreaban la hazaña y gritaban alabanzas a los Sin Poder; otros retiraban todas las maldiciones dichas cuando habían pensado en su traición.

			Al volver a acercarse al Elconquis, Lezo les dijo:

			—Enhorabuena, por fin he vivido con vosotros una de vuestras historias. Sois los más grandes de estos mares. Esta vez yo mismo puedo asegurarlo con mi palabra. Mi voto será para vosotros este año.

		

	
		
			La isla de Wuaspa

			Después de la hazaña emprendida, la escolta del barco era innecesaria: el Venganza de la Reina Yemayá no tenía medios para seguirlos. Podían tomarse el tiempo para reparar la quilla y el timón, pero, cuando alcanzaran al Elconquis, estarían en los límites de la Gran Isla, donde estaban dispuestas las grandes fragatas acorazadas del ejército gubernamental. Si eso no fuese suficiente para atemorizarles, en el puerto Real estaría lleno de los Sin Poder, descansando tras sus largos viajes, con ganas de salir, o los establecidos allí por destino, buscando una excusa para más aventuras. Además, allí estaban los peores —así los calificaría—: veteranos a punto de ser retirados a puestos administrativos, aburridos, con una sola idea en la mente: salir sin temor a arriesgarlo todo.

			El viento soplaba con una leve fuerza desde el oeste que movía las nubes blancas. El mar estaba en calma, trazando caminos serpenteantes. No se veía nada alrededor del barco, excepto al Elconquis, ya desapareciendo en el fondo del horizonte. Ambos izaron sus velas sujetando las drizas, rumbo a las boyas de ruta.

			Las boyas de ruta son bolas flotantes fabricadas de madera y dispuestas por todos los mares cartografiados del mundo, formando rutas y canales. Las de nueva generación esconden en su interior un diapasón de un tamaño concreto que proyecta un sonido específico con el fin de identificar cada baliza de forma inequívoca. Este sistema no serviría de nada si dentro de cada embarcación no hubiese un grabador de muelle con estribo de cóclea, un mecanismo demasiado complejo técnicamente como para explicarlo con claridad. Este sistema era capaz de mostrar a los marineros de forma visual los números de serie de cada boya, lo cual les permitía localizarse en las cartas de navegación. Un invento revolucionario que convertía el sextante en un sistema obsoleto.

			Oztar tenía el sistema más moderno de todos, por lo que podía identificar simultáneamente las dos boyas más cercanas al barco; una, desde proa, y otra, desde popa.

			Las boyas de generaciones anteriores no tenían el señalizador; por eso se alternaban con las modernas. Este primer sistema tenía la numeración en la parte exterior pintada con un color naranja para facilitar ser vista desde lejos, y aún permanecía en uso, no por economía ni por vagancia de los funcionarios, sino como emergencia, para evitar que un barco se quedase sin datos de señalización por tener el grabador estropeado.

			El marinero debía salir a cubierta, recoger la boya con un gancho, apuntar el número y volverla a dejar en el mar. A este tipo se lo denominaba «número del infierno» o «el naranja de la muerte», pues los grabadores solían estropearse en las peores circunstancias del mar.

			Dos días de travesía relajada hasta llegar a la zona de espera asignada para el relevo o una nueva misión. Risu tenía órdenes de mantenerse una semana en la zona y luego ir a puerto Real. Oztar debía esperar un relevo o escoltar algún barco. No era habitual tener a dos esperando en una ruta poco frecuentada por mercantes.

			Risu tenía una ligera sospecha sobre la manera en que la gente de administración se lo había planteado: «Si Oztar realiza la escolta al Elconquis, dejará su puesto libre. Solución: mandémosla». Denotaba un claro desconocimiento de cómo era Oztar. Como siempre, los funcionarios pensaban en los viejos tiempos y no en el presente. Pocas veces se escolta un barco.

			La gente de administración de los Sin Poder no eran funcionarios cualesquiera, ni unos chupatintas sentados en sus sillas ni, menos, unos marineros de agua dulce. Cariñosamente llamados «mayores», eran los más antiguos Sin Poder, con demasiada edad para navegar solos y demasiada experiencia para desperdiciarla en una jubilación de retiro, por lo que se encargaban de planificar y tomar las decisiones.

			Pero los Sin Poder no podían estar en un lugar fijo para evitar ser influenciados por los lobbies de los comerciantes, de los artesanos o, peor aún, de los políticos. Para evitarlo, y ellos estaban encantados con la solución, se había creado una ciudad-puerto flotante. Una inmensa balsa, inimaginable a día de hoy, formada por dos círculos concéntricos de edificios de madera, separados por una calle empedrada. En el centro, una plaza con fuentes y pequeños árboles. En el centro de la plaza y como núcleo central, un pequeño edificio de cristal y piedra, donde se reunía el consejo. En el círculo exterior, para evitar los embates del mar, un gran muelle de madera, con pequeñas grúas, astilleros y un dique seco para reparar los navíos.

			Al lado de este dique, en construcción, el futuro muelle para permitir las nuevas fragatas acorazadas. Una decisión del consejo controvertida para la mayoría, pues ahora el Gobierno, que ya había ganado demasiada influencia en los últimos años, podría atracar y quedarse más tiempo del necesario.

			La balsa, también llamada «Errante», estaba capitaneada y gobernada por el navegante más antiguo y, sobre todo, experimentado. La fragilidad de la estructura era siempre una consideración importante para llevarla por el rumbo correcto, y no solo hablo de rumbos marítimos: como capitán, era el líder. No obstante, no dirigía con total impunidad. Las órdenes directas eran del capitán, pero las órdenes trascendentales provenían del consejo, quienes promulgaban las normas de conducta y, en cierto sentido, las leyes de los Sin Poder.

			El consejo era un grupo compuesto por el miembro más joven o recién graduado, para recordar y aprender las costumbres; a veces, duraba una semana, y otras veces, varios meses. También participaban, como último paso de sus carreras, todos los veteranos de alta edad o, dicho de otra forma, los jubilados de la vida administrativa. Un miembro del Gobierno actuaba como enlace; solían ser burócratas corruptos, sin la menor intención de mejorar la situación de nadie, salvo si obtenían un beneficio propio. Finalmente, había un último representante: un Sin Poder, escogido por la votación anual de los comerciantes y artesanos del país.

			Oztar había sido elegido en dos votaciones consecutivas, pero su arrogancia, su tozudez y la ilusión de seguir navegando por los mares le habían llevado a ceder su puesto a un amigo como representante. Para ello, había utilizado una norma poco conocida, desempolvada de las librerías hacía dos años, algo que no había agradado a los conservadores del consejo.

			Las mañanas se hacían largas; las tardes, eternas. En solo dos días ya habían consumido un tercio de la despensa. Por las mañanas, el desayuno: tostadas con miel y una taza de cacao. Luego, el ejercicio para mantener la forma física, el cual era intenso y generaba mucha hambre, por lo que un segundo desayuno no era mal recibido: una taza de granos de trigo tostado y unos trozos de fruta.

			A la hora de la comida, si uno pescaba, el otro preparaba los cachelos; y si el pescado era grande, preparaban una parrilla con chimichurri. Por la tarde, primero hacían una siesta, luego otra vez ejercicios y nuevamente descansaban en las hamacas. Entremedias, los viajes a la despensa eran incesantes. Si uno hacía pan, el otro sacaba miel o manteca de cacao; si uno cocía unos palos de pescado, el otro preparaba un acompañamiento. La mesa, siempre puesta con un plato y un vaso; y si no había comida, estaba repleta de papeles con diseños e inventos inacabados o tablas de ejercicios para no perder la forma física.

			Los días pasaban y la rutina no cambiaba. El mar estaba en calma, como un gran espejo del cielo. No se podía discernir el horizonte. El calor era insoportable. Oztar bajó su hamaca a la bodega y Risu se tumbó debajo para darse sombra y dejarse acariciar por una brisa escasa y floja proveniente del norte. Así era su vida constantemente: aburrida y sin sobresaltos. Por más veces que repetían esa situación, Risu nunca se acostumbraba. Oztar simplemente se resignaba.

			Risu miró al horizonte y vio una chimenea de humo negro elevándose.

			—Oztar, algo se está quemando —dijo en voz baja.

			Desde la bodega, mientras hacía sus ejercicios físicos, él contestó:

			—Estamos en el agua.

			—No me seas merluzo, estoy viendo humo. Si no me crees, míralo tú mismo —dijo Risu, mirando por un catalejo.

			Oztar subió de la bodega masticando un trozo de tostada con fresas y, con la comida en la boca, pronunció palabras ininteligibles para cualquiera.

			—¿Vusoago?

			—¡Aaah, qué asco! Come y luego habla. No te entiendo nada —contestó Risu, reprochándole su falta de modales.

			—Digo si ves algo —replicó Oztar después de tragar.

			—No… Espera… Parece una bandera nuestra. Espera, se está quemando, hay mucho humo. Vamos en su ayuda.

			—Hummm… —gruñó Oztar.

			—No era una pregunta. ¡Prepárate! —dijo Risu.

			Aunque no estaba segura, lo que divisaba parecía el estandarte de los Sin Poder, pero el humo no dejaba verlo con claridad. Sin embargo, teniendo en cuenta que debía tratarse de una grave avería, la velocidad del barco era excesiva. Ambos salieron en su búsqueda.

			Risu se puso en camino la primera. Su barco tenía un sistema de drizas cómodo y simple. En cambio, Pluma era más complejo y solo tenía izada la vela mayor. La brisa floja tampoco ayudaba; remar habría sido más efectivo en el impulso.

			El extraño barco ya se había movido lo suficiente y estaba a la vista del catalejo. Risu pudo verlo con claridad: no era uno solo, sino cuatro, un tren de barcos. El primero tenía un tubo en lo alto del mástil que soltaba humo. No se estaba quemando, debía de ser una máquina nueva.

			—Ese barco le ganará a Pluma, es más veloz —dijo Risu, aliviada al no ver fuego.

			—Ja, Pluma tiene sus secretos; es más rápido, seguro —dijo Oztar sin darle importancia, pero fue a buscar su catalejo, intrigado por lo que tenía ese barco—. Es el barco del joven Julio, ¿te acuerdas? Vaya quebradero de cabeza causó con las trampas en las puntuaciones de la graduación. No sé por qué todos quieren hacer trampas, si no es difícil —agregó viendo por el catalejo.

			—No sé por qué lo dices: tu puntuación es malísima. Es difícil. Además, si no fuera por la ayuda de Sara, los habrían expulsado —dijo Risu.

			—Bah —respondió Oztar sin darle importancia a los setenta y un puntos conseguidos en su segundo intento.

			Oztar no había conseguido una puntuación alta; incluso en su primer intento no había logrado pasar la prueba. En su defensa, hay que decir que no se lo tomó muy en serio. Como anécdota, para las pruebas recibes por primera vez una tala de metal, más grande y pesada que la auténtica, y como aprendiz usas una de madera más pequeña, ajustada a tu tamaño. Cuando hizo la prueba, al entrar, dio un paso y la tiró al suelo, una falta no contemplada hasta ese día. La falta más alta era perder la tala, lo que restaba cincuenta puntos del marcador. La primera vez no le dejaron terminar; la segunda, le permitieron terminar, pero sin puntuar; finalmente, tras muchas horas de deliberaciones, su puntuación fue simbólica, un punto más antes del suspenso, la más baja de la historia.

			—Es verdad… Sara —dijo Oztar pensando en voz alta—. Si no fuera por su confesión, no podrías haberlos ayudado. ¿Sabes? Ahora, Julio es su marido. Hacen buena pareja.

			La graduación de los Sin Poder no era una mera cuestión de edad y conocimiento, como en las escuelas tradicionales, sino una serie de pruebas de agilidad, destreza y conocimiento. Cada futuro miembro, al alcanzar la edad requerida, podía participar hasta dos veces, pudiendo elegir el momento oportuno, en el que se sintiera capacitado para hacerlo. Al superar las pruebas, se consideraba un miembro ordenado con pleno derecho. La puntuación iba de cero a doscientos, siendo setenta y uno el mínimo para aprobar. Risu ostentaba el primer puesto, con ciento cuarenta y dos; Spartruq, el segundo lugar, con ciento treinta y seis, lejos del tercero, que había logrado ciento seis.

			El consejo no había aceptado el fraude de Julio y su compañera. Las deliberaciones habían superado cualquier predicción, y el enfado de los ancianos había llegado a tal extremo que habían decidido expulsarlos del cuerpo y arrojarlos a las aguas del fin del mundo.

			El primer día, el consejo había endurecido la graduación doblando la cantidad de pruebas y atribuyendo la mitad de puntos en cada una, lo cual había dificultado en gran medida la graduación de cientos de nuevos miembros. Sin embargo, en el presente, estaban planteando volver al viejo sistema. Risu, en cambio, fue la primera en hacer dicha prueba y, como ya sabréis, superó con creces la puntuación máxima, lo que le dio una posición en el consejo, no solo obligatoria, sino con grandes honores y respeto, por lo que pudo intervenir en las deliberaciones finales. Con ella estaba Spartruq, quien también había conseguido la máxima puntuación, pero con el sistema antiguo. A ambos se les concedió el honor de participar conjuntamente en el consejo.

			Risu veía la situación complicada, además, Spartruq no estaba ayudando, quería cerrar el caso cuanto antes. Hablando con Sara, consiguió convencerla para confesar, implicando a Spartruq quien, después de todo, fue quien los había guiado y enseñado a trucar la prueba. El consejo aceptó la confesión como válida cuando ella mostró pruebas. 

			Un orgulloso consejo nunca aceptó a Spartruq como tramposo y, a día de hoy, sigue en la tabla de puntuaciones. Las trampas de Sara y Julio resultaron en la sanción más severa de la historia. Les permitieron repetir la prueba. Si la pasaban, se quedarían en los muelles del Errante durante una década, realizando todas y cada una de las tareas más desagradables. Mientras, Spartruq fue expulsado sin apelación por violar las normas de moralidad y no por otra cuestión.

			Cuando los cuatro barcos se aproximaron, Julio se pronunció con una reverencia:

			—Un saludo cordial a la dama más guapa, de Sara y mío, ¡claro está!

			A ellos se les unió uno de los mejores amigos de Oztar, Martín, y también su esposa, Asum, quienes saludaron como siempre lo habían hecho. Unidos los barcos, se subieron a Pluma, donde se dieron abrazos y saludos. Oztar sacó de la bodega una mesa plegable de patas bajas para evitar sillas. Se les notaba cansados; de vez en cuando se les escapaba un bostezo. Para animar la tertulia, pasaron el rato contando las historias típicas de los viejos tiempos en la escuela, como si su visita fuese casual. Cada uno fue a buscar comida a sus respectivos barcos, con platos y vasos.

			—Debía de ser demasiado duro viajar antes, sin el radar —comentaba Asum.

			—Hablando de viajes, vosotros —cortó Risu, intrigada por su presencia—, ¿venís a relevarnos?

			—Ostras…, se me olvidaba —dijo Julio llevándose la mano a la cabeza—. Esto… ¿Cómo era? Sí…, han encontrado a Spartruq realizando viajes por todo el mundo. Al consejo no le gusta nada, después de su último viaje al Errante.

			—Nos han pedido seguirlo y eso hemos hecho. Ha estado visitando todos los templos de los antiguos pobladores. Incluso ha encontrado templos nuevos, de cuya existencia nadie sabía —interrumpía Sara viendo cómo contaba la historia Julio.

			Risu apretó la mano con esfuerzo para no mostrar su cabreo por que lo hubieran dejado entrar en el Errante.

			—Pues vale —dijo Oztar, sin darle más importancia—. Un simple turista —agregó sorbiendo su vaso de café.

			—No lo entiendes. El consejo está inquieto —dijo Asum.

			—¿Por qué iba a estar inquieto? Ya no es miembro; puede hacer lo que le venga en gana con su vida, menos pisar el Errante —respondió Risu.

			—No sabemos nada, pero tenía un pase del Gobierno para entrar al Errante y fue directo a la sala del consejo. Salió veleado1, sin despedirse de nadie, y se fue en su barco —dijo Asum—. La misión es detenerlo. No quieren decirnos el motivo, pero no trama nada bueno. Sin embargo, no se precipitarán y lo detendrán antes de conocer sus intenciones reales.

			—Ya…, quieren ser precavidos —dijo Julio entre dientes, con una jarra de cerveza en la mano, a punto de bebérsela de un trago.

			—He indagado en el tema antes de venir. Hablé con mi amigo Fran, el Tapias… Ya sabéis, Fran, quien perdió el oído cuando su barco se atoró en las islas Salmón —aclaró Sara viendo los gestos de sus compañeros al no saber a quién se refería—. Pues, como es el administrativo de la biblioteca, el consejo le solicitó un libro antiguo, que estaba en los registros, pero cuando fue a buscarlo ya no estaba. Lo buscó durante una hora… Bueno, una hora…, unos minutos. Es un exagerado. Pero la cuestión es que el libro no estaba. Cuando el consejo se lo comunicó, Spartruq los insultó. Se negaba a creerlo y entre insultos decía algo como que querían todo para ellos solos o algo así. Nadie sabe a qué se refería. —Hizo una pausa para beber un sorbo de cerveza de malta—. Ya sabes, no soy cotilla, pero no podía quedarme quieta, así que me fui a hablar con Conesa…

			—¿Quién es Conesa? De Fran me acuerdo, pero… ¿Conesa? —interrumpió Julio.

			—Sí…, quien te ayudó con él cuando no podías llegar y solucionaste aquello en ese sitio. ¿No te acuerdas? —dijo Sara con esa descripción tan clara y precisa. Hasta el día de hoy, no han revelado a qué se referían.

			Julio la miró con cara de no tener ni idea, pensativo.

			—Humm, no me mojo en el mar, no me acuerdo… —Volvió a pensar—. Ya sé, Conesa. Sí, en el astillero, ya me acordé.

			—Como decía, me pasé por la casa de Conesa —dijo Sara—. Es todo un amigo, me contó sobre una persona completamente desconocida para mí, un tal Jamierlend. ¿A que no lo conocéis?

			—No —contestaron todos al unísono.

			—Pues está buscado por el Cuarto Departamento —dijo Sara cortando un trozo de pan de ajo—. Solo me contó una cosa… —creando expectación—: Spartruq y Jamierlend son aliados.

			Los sin poder estaban divididos en cuatro departamentos: el primero, donde estaban todos; el segundo, el cuerpo administrativo; el tercero, el consejo; y el cuarto, un cuerpo especial de investigación, que no era un departamento oculto ni lleno de espías mentirosos, sino que solo se encargaba de realizar investigaciones más exhaustivas.

			—Muy bien, ya sabemos más —dijeron Risu y Oztar al mismo tiempo.

			—¿Partimos ahora o después de terminar de comer? —preguntó Asum levantándose de la mesa.

			—No, por favor, después de comer. Puedes sentarte —contestó Oztar como si fuese una obviedad. Después de beber un trago de agua y coger un trozo de pan de ajo, continuó—: Ahora, cuéntanos sobre ese artilugio tuyo. Echa demasiado humo. ¿Estás quemando el barco?

			—¡Ah! Sí, mi gran invento. Lo llamo «caldera de fuego» —respondió Martín, ilusionado con su invento—. Se trata de una antigua caldera de madera unida a una tetera. Al calentar el agua de la tetera, estas mueven un rotor y, a su vez, las aspas de un molino bajo el agua. Sin necesidad de velas, me puedo mover a gran velocidad. He llegado a contar cuarenta y cinco nudos con mis seis metros de eslora. Todo un récord.

			—Cerca de mi velocidad de vela —respondió Oztar con soberbia, bebiendo la última gota de agua de su taza. Se levantó y con las manos en el estómago y dijo—: Me debéis disculpar, estoy cansado de no hacer nada, ya sabéis. Cansado, lo de siempre. Me voy a echar un rato.

			—No pasa nada, Oztar, todos te conocemos, descansa. Nosotros hacemos la primera guardia y con mi barco pondremos rumbo a la isla de Wuaspa —dijo Martín.

			Todos terminaron de comer los últimos trozos de pan y de beber el último trago antes de recoger la mesa. Repasaron los amarres entre los barcos, hechos con nudos as de guía y los cambiaron por nudos briol.

			La noche llegó y Risu se pasó llevando el rumbo del barco de Martín mientras este estaba en el barco de su mujer. No tenía sueño, estaba intrigada sobre cómo un ex Sin Poder podía tener tanto conocimiento de la biblioteca y luego viajar por el mundo, con el alto coste en monedas, para luego hacer visitas a templos. No era una situación normal. Hacía memoria y no recordaba ningún templo en la isla, solo una antigua biblioteca que ahora estaba vacía. Los Sin Poder habían guardado los libros en la biblioteca de la isla Central, abierta al público.

			Por otra parte, se sentía orgullosa de Julio y Sara, ya que era su primera misión real, a pesar de haber tenido misiones menores en el mar de la isla Central, escoltando delegados del Gobierno que iban a ver a sus amantes…, algo completamente detestable y que ella le había reprochado al consejo desde el primer día.

			El barco de Martín era distinto a los del resto de los Sin Poder no solo por tener una máquina, sino también por su propio instrumental, que estaba arriba, en un cuadro de cristal, al lado del timón. Era inmensamente más cómodo, pues permitía corregir el rumbo con solo un giro de vista.

			Oztar se levantó sin sueño, había descansado lo suficiente. Al subir a la cubierta, descubrió la velocidad de los barcos: se movían a cuarenta nudos. Pluma era un gran barco, el mejor; la sensación de movimiento era imperceptible gracias a su doble casco en flotación, otro de los grandes inventos de Lezo, cedido a Oztar por su amistad. Al acercarse a Risu, cansada, le dijo:

			—El más rápido debe llevar al resto —mientras bostezaba—. ¿A dónde nos dirigimos entonces? —preguntó cerrando ligeramente los ojos.

			—Nos dirigimos a Wuaspa, la última isla no visitada —dijo Risu, molesta por su falta de atención a las conversaciones.

			—Oh —dijo Oztar bajando la cabeza con tristeza—, eso está a tres días de aquí… Paso… Me vuelvo a descansar a mi camarote —agregó moviendo la cabeza rápidamente como si perdiese el equilibrio.

			—Debemos llegar hoy o mañana, y mañana ya es tarde —contestó Sara, recién levantada.

			—Debemos llegar antes. Ellos estarán entre mañana y pasado mañana —añadió Julio.

			—Hummm, ya entiendo… —dijo Oztar tumbándose en cubierta para mojar su mano en el agua del mar y sacarse las legañas.

			—Explícate, por favor —dijo Martín, tumbado, haciendo lo mismo.

			—Pluma puede superar claramente tu récord, y no es ninguna coña. Pero ¿seguro que llegaremos a tiempo?

			—Los cálculos son sencillos. Según hemos observado, en los sitios donde van, suelen quedarse aproximadamente ocho días en el templo, nunca menos —contestó Asum, aún en ropa de cama—. Cuando dejamos el relevo y nos fuimos al Errante, estábamos en el primer día de la isla Rey Marco. Entre llegar al Errante, preparativos y ayer, han pasado siete días, contando con dos días para ir de Rey Marco a Wuaspa.

			—Entonces, tenemos dos días para llegar a la isla, más un día para preparar una emboscada —dijo Martín con ilusión—. Si llegamos hoy, serán los ocho días, y aún tenemos dos días más.

			—Hoy no llegamos seguro —dijo Risu, completamente cansada, aguantando con esfuerzo el estar de pie—. Además no es un templo, sino la antigua biblioteca, la llamada «Casa de los Libros». Me pasé mucho tiempo vigilando el traslado de los últimos libros, demasiado antiguos y valiosos; un niño que jugaba con un balón los encontró escondidos detrás de otra estantería.

			»Otra cosa: según mis cálculos, tenemos solamente hoy. De Marco a Wuaspa se puede hacer en unas horas. La ruta de la isla del Antiguo Fuerte tiene fuertes corrientes marítimas y hace una ligera curva. Si conoces bien las antiguas rutas, en una de las curvas existen tres boyas sin diapasón; en ese punto, está el recorrido antiguo, directo a la isla de Wuaspa. Necesitas ser un muy buen navegante para usar esa ruta. Muchas de las boyas ya no existen, ya no aparecen en las cartas y hay fuertes corrientes, pero es posible.

			—¿Cómo sabes tú eso? —dijo Oztar, indignado por no conocer la ruta.

			Risu lo miró con mala cara unos segundos antes de volver a sonreír y contestarle:

			—Porque soy mejor navegante que tú, y porque las regatas ocultas del exterior pasan por allí. ¿Quién te crees que tiene el título de la mejor regatista del exterior?

			—¡Risu! —dijo Martín—, no nos puedes decir eso delante de todos.

			—Somos todos amigos. No me vais a delatar. ¿A que no? —contestó Risu estirando los brazos—. Me voy a dormir… Y una cosa más: el Errante se mueve. ¿Contasteis con eso?

			—No me lo puedo creer —dijo alarmado Julio—. No podíamos fallar en esta misión, nuestra primera misión de verdad… Desastre absoluto.

			—Tranquilo, Julio —dijo Asum abrazándolo para consolarlo.

			—Oztar, te lo pido por favor, necesitamos ir más rápido y llegar lo antes posible —dijo Julio—. El tiempo apremia. Me da igual si es pronto o tarde, si toman una ruta u otra. Algo sé de Spartruq: no deja nada al azar y habrá visto perfectamente que nos íbamos, así que aprovechará para hacer algo. Si llegamos antes, mejor.

			—No te preocupes, tu misión será todo un éxito. En mi barco tengo algo, no solo es una pequeña cáscara —dijo Oztar mientras posaba su mano en el hombro de Julio demostrando tranquilidad—. Recoged mejor las velas: harán resistencia al aire y serán un lastre en vez de una ayuda.
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